
BAILE CAMPESTRE EN ITALIA. 

I I . 

E l buen anciano estaba pálido y aunque su fi­
sonomía era bella, sin embargo, un aire de t r i s ­
teza le daba una espresion de dolor . 

Sucedía con frecuencia que el honrado co­
merciante pasaba la noche trabajando ; mas esta 
vez no sucedió asi . N o se veían ni libros abier­
tos , ni papeles amontonados , n i cartas puestas 
en desorden , nada en fin que indicara que allí j 
se habia trabajado. L a perplejidad de la buena ' 
señora hubiera sido grande, s i no se hubiese 
•cordado m u y á propósito de la orden dada la 
víspera, y dé la plática que juntos padreé hijo 
d-bian tener. E s t e pensamiento pudo calmarla 
desde luego, pero al instante le asaltó l a ¡dea de 
q u e á no ser por un asunto m u y grave M r . G e r ­
mot no hubiera estado taato tiempo solo una 
Vez de retirado s u hi jo . A la solici tud por el es­
poso sucedió la ansiedad por el hi jo. Y como pen­
sase en alguna calaverada del jóveu ó acción re-
preneible' y por otra parte temiese la severidad 
de su marido, se resolvió á despertarle para te­
ner con él una esplicacioo. Pero ao olvidando el 
influjo que en él tenían sus caricias , acercó los 
tizones y m u y pronto el chisporreo do la leña 
obligó ai padre á hacer un movimiento que mas 

bien parecía de postración que de ado m e c i -
mie; to. 

Cuando abrió los ojos el dolor pesaba aun so­
bre su frente, mas luego que clavó sus miradas 
en la que por una dilatada serie de años habia s i ­
do su ángel consolador se desa rrugó su frente, 
su semblante tornó un aire de serenidad, se son­
rió con tüficríltad y la tendió la mano. 

Se sentó«erca del anciano, le dejó caer la ma­
no qnesiempre tenia a-uda , miróle silenciosa a l ­
gún tiempo y se colocó como quien se prepara á ! 
escuchar. M r . Germot que conocía perfectamen­
te este manejo, respondió como si se lo espera­
se. Pero no m í o exordio, ni preparación alguna, 
ni dijo nada que descubriese sus pensamientos, 
tomó el hi lode la conversación en el punto d o n ­
de por su parte le habia dejado, y la continuó 
como si estuviese sepuro de ser entendido. 

— Qué quieres , alma mia, os necesario estaci 
por lo mas conveniente ! STo lo he examinado y | 
pensad» todo, no tenemon otro recurso ,d£ q u e . 
^char mano, ó perderemos á este desgraciado h i - • 
jo! S'e aventurará en un dia el fruto de tantos: 
trabajos y cuidados , si no se adopta mi psíftido. 

L a buena madre escuchaba sin interrumpir le 
muy persuadida de que se trataba de imponer á 
su hijo algunas privaciones. 

Sabia que para calmar la cólera de su esposa 
era-forzoso ¡ibrille paso: se contentó también con 
decirle suavemente. 

— Cuanto tu hicieres estará bien hecho. 
— S i ? esclamd gozoso M r . G e r m o t , bien c o n ­

vencido estaba de que serbs de mi mismo pare­
cer. T ú tienes el entendimiento sano, Catal ina, 
tú consideras todas las cosas como es debido. 
E s c u c h a : al presente yo he sufr ido el pr imer 
g olpe, es merester que te prepares á soportar 
el segundo ; 'porque no ha consent ido. . . . 

— E n verdad, interrumpió la madre, que p r e ­
paraba ya los puntos de resistencia , en verdad 
que sin su consentimiento no se obraría con 
acierto. 

— Pardiez! quién dice lo contrario? prosiguié' 
M r . Germot con un tono de ligera impaciencia: 
ya se ve que su consentimiento és necesario. C a ­
balmente tal es el punto á que se trata de i n d i * 
na ríe ; yo lo he intentado, pero hasta ahora sin 
buen éxito porque hay obstáculos qtle no habia 
previsto. 

— Cuáles sor ? preguntó tímidamente M m e . 
G e r m o t . 

~ Vas á o i r l c s : ante todo alegó su j u v e n t u d , 
y qué haremos? porq ue el buen muchacho dijo 
la verdad. 

— Bu<>n muchacho ¡ sj por cierto, quién ha 
podido decir lo contrsrio f A l f r e d o es un exce­
lente muchacho. Sea lo que fuere él al m^noa vs 
digno de consolarnos de la pérdida de su l u r m a -
no. O b i no habrá otro que se parezca á é l . . . es 
todo nuestro bien, Catalina. 
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L a buena madre no le i n t e n u m p i a . Hacíanla 
dichosa estas palabras, veía reinar la paz y ca l ­
mada la tempestad. 

— Quer ido esposo, di jo , poniendo la mañoso 
bre la rodi l la de M r . G e r m o t , la que tú dices me 
hace m u c h o favor . Nuestro hijo e, bueno; con 
n n poco de indulgencia haremos todo lo que 
querramos! Pud^á negar él nada á u n buen p a ­
dre «orno ! ú ? 

— Precisamente era eso lo que yo creía antes 
de haberle hablado esta noche ; en verdad que su 
objeción es f u n d a d a . . . pero á no temer por su 
suerte hubiera esperado diez años mas antes de 
pensaren casarle. 

— C a s a r l e ! di jo atónita la madre; casarle I ¿a 
q U ! l ' V a v a , á A l f r e d o ; ¡qué pregunta! 

— j C ó m o ! á A l f r e d o ! casarle! no lo pienses; es 

iropo.siblel 
M r . G e r m o t respondió a cada palabra de su 

m u ' e r c o n un movimiento de cabeza, c o n f i r ­
ma i do lo que habia d icho . 

E..,tás loco! esclamó resuelta su esposa ; no 
será así ni yo podré consent i r lo . E s o sena sa ­
cr i f i car lo- t i e n e razón, una y m i l veces razón; 
es muy j o v e n , m u y jóveal Por ventura se p u e ­
de casar un h< mbre á los veinte años? E s i m p o - ,J 

s ib le . O h ! A c e r c a de esto se consultará también 
m i vo luntad . ¿No soy yo su madre? Pobre m u ­
chacho! le he cr iado , le he al imentado con 
mis pechos, le he amado artes que naciese, y m i l 
Teces me he aplaudido mis doloresl Y todo esto 
D O me dará derecho sobre é l ? . . . . N o , no, jamás 
consentiré que A l f r e d o se case. 

M i n e . G e r m o t continuó s in de tener le , reca­
p i tu lando con energía todas las elases de desgra­
cias que han originado los mótrimoiiiós que se 
han verif icado siendo los esposos m u y jóvenes , 
hablando contra las medidas violentas, y entre ­
gándose con tanto desorden como abandono á 
todas las inspiraciones de s u maternfcPcerazon. 

M r . G e r m o t se habia enternecido. 
— M u g e r , dijo con voz a l terada ; he pensado 

en lo m i s m o que tú piensas, he d icho todo lo 
que tú dices; pero es forzoso e s c o g e r l e los dos 
estremos u n o : tú lo sabeí b ien : ó perderle ó c a ­
sar le . 

A l ver la admiración que se retrataba en el 
semblante de M m e . G e r m o t , e l buen C o m e r c i a n ­
te recordó entonces que de nada le habia p r e v e ­
nido, y acercando después s u s i l l a , le comunicó 
e l secreto, el pel igro que les amenazaba, él ú n i ­
co medio de e v i t a r l o y e l corto t iempo que para 
aprovecharse de él les quedaba. 

M i n e . G e r m o t se levantó precipitadamente. 
B u e n D i o s ! e s c l a m ó ; cómo has pedido vacilar? 
N o hay que perder t iempo. Coger á m i hi jo , a r ­
rebatármelo! oh! no , D O ; nosotros le conserva­
remos! 

— B i e n , b i e n , dijo M r . G e r m o t ; si tú me a y u ­
d a s , C a t a l i n a , nosotros lo conseguiremos y ya 
no dirá que es m u y j o v e n . 

— M u y j o v e n ! nunca lo es uno para ser fe l iz -
L o s matr imonios ,que se celebran en la j u v e n t u d 
son mas dichosos! N o pasan u n i d j s a m b u s espo­
sos ta vejez s i no h a n v i v i d o de la propia mane­
ra en b j u v e n t u d , y por otro lado, ves que es-
tan t^davia en la v i r i l i d a d cuando tienen hijos 
j a grandes. Se les puede di . ígir , establecer y 
favorecer Puede uno estar segura de c o n c l u i r 
s u tarea. P o r el contrar io , s i se casa uno tarde 
se arriesga e l dejarla imper fec ta . ' 

- - B r a \o, C a t a l i n a ! conviene decir le todo eso á 
A l f r e d o . 

— O h ! yo se lo d i r é . . . . N u e s t r o p a r t i d o está 

bieu tomado; no es cierto? Adelantemos s u h o r ­
r ib le dec ie to ; ¿pero quién te ha informado? 

.— U n escélente amigo que tú no conoces. 
— N o i m p o r t a , le es t imo. N o perdamos t i e m ­

po. A s i que amaoezcd me vestiré para i r á casa 
del notario» 

M i n e . G e r m o t se levantaba ya como para h a ­
cer sus p r e p a r a t i v o s , cuando s u esposo la d e ­
t u v o . 

— Para qué ir á casa del notar io? 
— T o m a ! paracasar á A l f r e d o inmediatamente. 
— Y a ! p e r o . . . . con quién? 
— A h , Dios mió, esclamó estupefacta; es v e r - -

dad. De vera», me he vuel to loca. 
Y de repente, apoderándose el dolor de s u co­

razón, se precipitó en los brazos de su mar ido , 
solí zaudo con v i o l e u c i r . 

— V a m o s , vamos, vida mía, cálmate. E x a m i ­
nemos las cosas con f rescura , que aun no te lo '* 
he dicho todo Y o he madurado m i pensa­
miento y solo encuentro u n obstáculo . . . . N o es 
esposa la q u t f a l t a . . . . M i perplej idad proviene 
de que en vez de una sola se nos presentan d o s . . . 
S igúeme, C a t a l i n a , vamos á t u aposento y t o ­
maremos aiií concejo. 

S n esperar respuesta, la llevó consigo suave­
mente de la mano, y ambos dejaron la b i b l i o ­
teca. 

( Continuará. J 

( nudo volveré á t i , madre común de los h o m ­
bres .» . 

Después fue á tomar posesión de s u ce ld i l la 
y pasó al r e f e c t o r i o , en donde se colocó á u a 

éstremo de la mesa como conviene al últ imo 
que llega. 

A la mañana siguiente fué después de los o f i ­
cios á la h u e r t a , y se le dio u n a h a z a d a y el encar­
go de labrar una porción de terreno, á lo que diá 
ii mediatamente p r i n c i p i o , s i lencioso, obediente 
y so l i tar io . 

U n a ñ o después tomó el hábito. 
A l s iguiente se celebró un oficio de difuntos 

por t i rnongé que acababa de profesar, y se le 
cubrió con un paño de tumba según lo a c o s t u m ­
brado en semejantes casos. 

A i cabo de dos años desde s u entrada en e l 
monaster io de Y u s t e y algunos dias después de 

'su pro festón el monge misterioso murió el día 
21 de set iembre de 1558 como crist iano m u y 
contr i to , y recostado en un lecho de ceniza . 

E l nombre que tuvo aquel monge en el s iglo 
fue el de Carlos I de España , V de Alemania 
emperador y rey. 

S . P . 

EL MONASTERIO DE YUSTE. 

E l monasterio de San Gerónimo de Y u s t e 
esta inmediato a P i a s e n c i a , en la provinc ia de 
E s i r e m a d u r a , y consiste en un edificio de m u y 
pobie aspecto, j cuyas paredes blancas resaltan 
sobre tas oscuros riscos que L rodean. A la vista 
de aquella ouue, qut mas bieu se parecía a una 
fortaleza ó prisión, y que no tiene cerca de sí 
habitación a l g u n a , se opr ime eí corazón y se 
respira penosamente , y hasta los gemidos que 
forma el viento entre el ramaje de los árboles 
aumentan la mister iosa melancolía del s i t io . E s 
evidente que para v i v i r en él se necesita haber 
ruto todos los Vínculos que ligan al hombre con 
el m u n d o , todas las ideas que aligeran y hacen 
agradable la v i d a . 

U n a tarde del año de 1557 llegó á la puerta 
dei monaster io u n hombre no tan acabado por la 
edad como per et trabajo y los cuidados; a c o m ­
pañábanle tres ó cuatro personas graves, tristes 
y s i lenciosos. 

A q u e l l a corta comi t iva habia pasado por m e ­
dio de B u r g o s s in que nadie hubiese salido á su 
e n c u e n t r o , u i fijase s u atención en ella , y ape­
nas tal vez a lguu habitante se habia puesto a l 
umbra l de su puerta para vei la pasar. 

E l anciano bajó de su l i tera , llamó él m i s m o 
a l a porter ía , y gritó: Abrid. E n seguida di jo en 
secreto su nombre al portero, e l cual h izo r e ­
chinar sobre sus goznes la pesada y pobre puerta 
del monasterio. 

E l forastero para entrar por el mezquino u m b r a l 
tuvo precisión de encorvar sus espaldas y bajar 
su despoblada cabeza , en cuya frente se ref le ja­
ban uu carácter super ior de generosidad y de 
grandaza. 

Llegó el A b a d y dio su bendición a l nuevo 
hermano recién venido.- este se arrodil ló h u m i l ­
demente, como el último de los novic ios , besó 
en seguida la t i e r ra y esclamó: 

•Desnudo salí del vientre de m i madre , y des-

INDUSTRIA. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

Consideraciones históricas acerca de los ferro­
carriles y de las locomotivas. — Caminos de hier­
ro en Inglaterra. — Caminos de hierro en lo* 

Estados-Unidos. 

L a construcción de estas nuevas vias de c o ­
municación, destinadas á modificar cuantas no­
ciones teníamos hasta el dia en lo relativo á las 
distancias, ha llegado á ser objeto de constante 
meditación tanto para el h o m t r e de estado c o m o 
para el i i j e n n r o . N o hay combinación alguna ya 
política, ya i n d u s t r i a l , que no se halle ínt ima­
mente ligada c<>n el porvenir de este nuevo s i s ­
tema; y el m u n d o aguarda con impaciencia los 
manantiales de civilización y prosperidad que le 
están prometidos por la creación de tan m a r a v i ­
llosas vias de comunicación. 

Caminos de hierro en Inglaterra.—A c o n s e ­
cuencia de lo d icho , Inglaterra debia ser la p o ­
tencia mas int< resada en la fecunda institución 
de los caminos de hierro ; lo fué en efecto y se 
arrojó á la empresa con tanto roas a r d o r , cuanto 
que la poca estension de su terr i tor io le p e r m i ­
tía entrever con mayor «sencillez la posibil idad d e 
poner en planta en un breve espacio el proyecto 
que habia idead >: la superioridad que poseía y a 
este pais en su sistema de comunicaciones f a c i ­
litaba en gran manera su ejecución, y para c o m ­
pletarla restábale solo poner aquí y allá a lgunos 
f e r r o - c a r r i l e s que ligasen entre sí los inf initos 
hi los que hoy componen su admirable éntrete» 
gido de caminos y canales. 

E l objeto constan!* de esta p t te rc ia f s t n c i a X -
m e r t e marít ima, industr ia l y mercant i l , ha s i d o 
s iempre poner en comunicación directa los p r o ­
ductos en bru to con las manufi .ctnras y las m a ­
nufac turas , c o n h s puertos de mar . Bajo e l , n -
fluio de estas dos incesantes id ias se han c o n s ­
t r u i d o todos los caminos de hierro que posee la 
G r a n B . t t a ñ a , y , si l leva á c a b o l a tarea que se 
ha impuesto , dos de ellos tendrán 50 leguas se* 
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GRUI. 
. s in i f ^jíf^aisbhnl} óntfi^Htq f I O Í 
Hoy no hay función. 

PRINCIPE. 

A las ocho de ln noche. 
1'.* Sinfonía á toda orquesta. 
2.° Se pondrá en escena la comedia 

sueja en dos actos, traducida del francés, 
K t n i y i f t i ii ujt <*h •bihi&q »! 8->ni* * 

EL A M A N T E MISTEUIOSO. 

T E A T R O S . 
r-EttiONAOLt. ACTORES. 

Doña Leonor . . . Sras. Lamadrid. 
Doña Isabel Corcuera. 
Juana. . Yal-ro. 
Eduardo. . . . . . . 8res. Romea (D. J.) 
Bustauiaute. . . . . Sobrado. 
Atabal Guzmaii (D. A.J 
D. Noiberto Norén. 
Miguel Pió. 
Criado Fernán. (D. J.j 

5.° P&x-dedeux , bailado por Mme. 
y M . Finart. 

* CJTÍSEBÜSK-T!)»" - S í 

4 .° Terminará el espectáculo con la 
acreditada comedía de gracioso, en tres 
actos , Ululada : 

EL MEDICO A P A L O S . 

l ' E R S O N A G E S . A L T O R E S . 

Paula Sra?. Fabiani. 
Juliana Córtiova. 
Martina. v«. •. . •.'Jpj Vierge. 
Bartolo r . Sres. Guzman (D, A.) 
Don Gerónimo. . . Fabiani. 

I l i i , , . . _ . , . García. 

Ginés Gorman (D. i ) 
Lucas Silfistri. ' 

fii''li ttlfíi éjóllgs, |||{ tütl t-,K Hit 4,'itiO 

bltfioilo* i,i > .HiAüOMtitntl^ ,b *•«/ 

' A las ocho de la noche, 

j LA FAVORITA, 

I ópera seria en 4 actos del maestro Doni>« 

j c c t t ¡ - \ up ¿(üDaí 
I . 
f IMPRENTA D E BOIX. 


